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			Esta es una linda historia sobre el amor, la familia y los problemas que nunca faltan. Siempre se debe esperar un final feliz.


		




		

			El inicio de todo


			Allan Cooper, un chico de dieciséis años, recién graduado en la escuela, tenía una vida llevadera, buena hasta cierto punto, con las comodidades necesarias, pero con los mismos problemas con los que cuenta la mayoría de las familias. Su padre (Bill Cooper) era bastante grosero y prepotente, sobre todo, cuando no aceptaba sus errores. Su madre (Amanda Cooper), un poco temperamental y refunfuñona; la hermana, intensa, grosera y un tanto maleducada. 


			Allan y su familia vivían en un gran lugar a las afueras de Los Ángeles (California), donde su padre conservaba un buen empleo en una de las mejores compañías; su madre era profesora de instituto y su hermana aún estudiaba en la escuela.


			Nunca imaginaron que su vida iba a terminar ni de qué manera.


			Bill sufrió ciertos problemas en su puesto y decidió renunciar, lo que le ocasionó muchos trastornos, ya que no contaba con muchos ahorros y Allan apenas iniciaría sus estudios en California.


			Amanda, la madre de Allan, preocupada por lo que había ocurrido, no sabía qué hacer. Bill se dedicó a buscar empleo. Durante el mes de diciembre, encontró uno en el que le tocaba hacer muchas cosas, entre ellas, fregar platos. Entonces, se dio cuenta de lo dura que era la vida y de lo que le estaba costando el no haber invertido mejor su tiempo y su dinero cuando los guardaba a su alcance.


			El año escolar ya había terminado, Allan no tenía un lugar donde estudiar y por lo que su familia estaba pasando era algo realmente crudo.


			—Bill, la verdad, esto no va para ningún lado.


			—¿De qué hablas, mujer? ¿A qué te refieres?


			—Allan y Christine deben formarse.


			—¿Me estás dejando en este momento, ahora, cuando más los necesito?


			—No. Deja el drama, por favor. Solo te estoy diciendo que esta situación no avanza, no podemos seguir llevando la misma vida que antes.


			—¿Qué harás, entonces?


			—Me iré con Allan y Christine a casa de mi padre, en Boston.


			—Vive en una pequeña tierra. ¿Acaso vas a trabajar cultivando?


			—Nada de eso, no seas tonto. Seré profesora en el instituto local.


			—¿Y Allan y Christine están de acuerdo?


			—Sí, lo hablé con ellos. Solo te aviso de lo que sucederá, la decisión está tomada. Puedes quedarte y seguir buscando empleo; pero si nada resulta, ya sabes dónde hallarnos.


			—Está bien, hagan lo que mejor les parezca.


			De esta manera, la madre de Allan decidió mudarse de Los Ángeles, un cambio demasiado drástico para todos, especialmente, para Allan, que estaba dejando todo atrás.


			Pasó la víspera de Año Nuevo y el cinco de enero iniciaron el viaje hacia Boston.


			—¿Mamá, qué pinto allá? Sabes que me gusta estar con mi abuelo, pero me refiero a si podré estudiar.


			—Preséntate a la prueba en la universidad local.


			—No está nada mal, después de todo.


			—Pues sí. ¿Quieres conducir tú?


			—Apenas tengo mi licencia de aprendiz.


			—No importa, yo superviso. 


			—Está bien.


			Allan se bajó del auto, cambió de asiento con su madre y tomó el volante.


			—No vayas a matarnos ahora —comentó su hermana.


			—¿Por qué no te callas?


			—Dejen de discutir y toma bien el bendito volante —intervino la madre.


			—OK —respondió él con una ironía extrema.


			Transcurrieron las horas de viaje y arribaron al rancho del abuelo. Allan no lo recordaba en tan mal estado. Desde que su abuela había fallecido, todo en esta casa había cambiado; se abandonaron las cosechas y el huerto se convirtió en un terreno baldío.


			—Qué mal por el abuelo —se lamentó Allan.


			—Oh... Llegaron pronto, no los esperaba por acá aún. Fue una sorpresa —comentó el anfitrión, esbozando una sonrisa—. Adelante, adelante... Guau, cómo están mis nietos de grandes. 


			—Papá, hablemos un rato —pidió Amanda—. Ah, Allan, llama a tu padre para avisar de que ya llegamos.


			—OK, mamá. 


			Sacó su móvil del bolsillo y salió al porche. Su papá contestó al tercer intento. 


			—Hola, ya estamos en el rancho.


			—¿Cómo lo viste?


			—Peor que como lo dejamos hace un tiempo.


			—Mmmm... Comunícame con tu madre.


			—Está conversando con el abuelo, será después.


			—¿Y Christine?


			—Ya te la paso. 


			Llamó a su hermana con una seña y le cedió el teléfono, mientras entraba nuevamente en la casa.


			—¿Cómo vas, papi?


			—Bien, cariño, bien. ¿Cómo te sientes después del viaje?


			—Me quedé dormida.


			—Mmm, OK, dale, mi niña, pasa una buena tarde. Nos mantenemos en contacto.


			Christine devolvió el aparato a Allan.


			—Mamá, voy a salir a buscar el formulario —avisó este.


			—Ve mañana, mejor; ya debe de estar cerrado.


			—De igual modo iré, necesito despejarme un rato.


			—Como quieras.


			Allan se montó en el auto y emprendió el camino, que le ocupó media hora, hacia la universidad local. Al llegar, se enteró de una mala noticia: el plazo para inscribirse había finalizado.


			Decepcionado, decidió regresar y contarle a su madre lo que había pasado. Subió de nuevo al coche, bajó las ventanillas y puso algo de música. Iba un tanto distraído y no prestó atención al trayecto.


			—No te has demorado. ¿A qué se debe esa cara? —le preguntó Amanda.


			—Las inscripciones ya están cerradas.


			—¿Qué?


			—¡No tengo que repetirlo! —replicó en tono altanero.


			—¡No me grites!


			—Da igual, me iré a dormir.


			—Pégale una bofetada para que respete, mamá —intervino la hermana.


			—Cállate de una buena vez, mocosa —protestó Allan.


			—Idiota, solo eres cuatro años mayor que yo.


			—¿Cómo me dijiste?


			—¡Basta ya! ¿No te ibas a tu habitación? —los detuvo Amanda.


			—Hasta mañana, abuelo —se despidió Allan.


			—Chao, que tengas buena noche.


			—No lo creo —murmuró.


		




		

			Cumpleaños


			Transcurrieron los días con normalidad. Christine había retomado sus clases, después del receso de Año Nuevo, y Allan se estaba preparando psicológicamente para los meses que pasaría sin hacer nada. Solo le quedaba esperar al inicio de las clases para el siguiente semestre.


			Allan estaba recostado en su cama. 


			«Estos días han sido una eternidad. Mamá está trabajando; mi hermana, en la escuela; mi abuelo se ocupa de sus cosas; mi padre aún está laborando en Los Ángeles y yo sigo sin hacer nada. No lo soporto más. Dios, no puedo aguantar esto... Voy a salir, sí, iré a la tienda y, después, a comer pizza o cualquier otra cosa».


			Se dispuso, tomó el auto y emprendió el camino hacia el supermercado. Condujo escuchando Giving up, de su banda favorita, a una velocidad prudente y cantando. A su lado, pasó un Mercedes gris un poco más rápido que él. No le prestó mucha atención y continuó manejando, pero diez minutos más tarde, se dio cuenta de que seguía la misma ruta. El auto gris tomó una desviación y él mantuvo su camino. Cinco minutos más tarde, llegó al supermercado.


			«Vaya que me demoré, ni que estuviese lejos. En fin, ya estoy aquí... ¿Pero qué se supone que compraré? Solo vine por venir; ja, ja, ja, qué gracioso. Echaré un vistazo y, si veo algo que necesite, lo cogeré».


			—Buenas tardes —dijo al cajero. 


			—Buenas tardes, joven. Adelante.


			—Gracias.


			«Mmmm, bueno, chequearé la sección de accesorios. Necesito unos audífonos».


			Se distrajo, buscando los que más le llamaran la atención.


			«Este lugar es un poco aburrido, no sé por qué decidí venir. Imagino cómo se debe de aburrir el empleado», pensó en tono irónico.


			Se abrió la puerta.


			«Vaya, parece que sí entra gente aquí».


			Se dio la vuelta con los audífonos en la mano y caminó hacia el mostrador, cuando vio una cajetilla de maníes con uvas pasas y la agarró. Pero se le cayó, así que se agachó para recogerla. Entonces, descubrió entre los estantes un vestido negro. 


			«Guau, es una chica. Ja, ja, ja; desde que estoy aquí, las únicas que he visto son mamá y Christine».


			Avanzó y se topó con la propietaria de la prenda; sus miradas se cruzaron por un instante y ella le preguntó:


			—¿Disculpa, dónde hallaste esos audífonos?


			Allan no la escuchó, se había quedado anonadado con la belleza de aquella mujer. Poseía una sonrisa estupenda; su cabello le llegaba hasta el final de la espalda, rozando los glúteos; sus ojos negros eran hermosos y la piel, tersa, blanca y cubierta por algunos lunares. Los labios se movían lentos con la pronunciación de las palabras. Alcanzaba una buena estatura, comparándola con la suya; el vestido encajaba perfectamente en su cintura; la cara parecía angelical, con un ligero toque de maquillaje. Un mechón de pelo jugueteaba sobre su cara.


			Allan reaccionó y dijo:


			—¿Perdona, me comentaste algo?


			—Je, je, sí. ¿Dónde hallaste esos audífonos?


			—Ah, eso... Pues en la zona de accesorios, en la sala C.


			—Soy nueva aquí y no conozco la tienda, ¿me podrías acompañar?


			—Sí, claro, no hay ningún problema. 


			«¿Cómo decir que no a semejante belleza?».


			La escoltó hasta allí.


			—Muchas gracias, te debo una.


			—No fue nada.


			—Gracias.


			—Un placer.


			Allan se dio la vuelta y se dirigió hacia el mostrador, aún pensando que esa joven hermosa se había dirigido a él; bueno, no había podido preguntar a nadie más, ya que la tienda estaba vacía, a excepción de él.


			—Joven, son cinco dólares... Joven. ¡JOVEN! —requirió el cajero.


			—Sí, disculpe.


			—Son cinco dólares.


			—Aquí tiene. Gracias.


			—Siempre para servirlo.


			Allan continuó hacia la salida y descubrió el Mercedes gris que lo había adelantado.


			«Guau, ¿de verdad es de esa chica? Ni lo hubiese imaginado... Qué tonto soy, no me presenté, no le dije absolutamente nada y menos le pregunté cómo se llamaba… Ahhhhh». Sufrió una rabieta. «¿Y si no la vuelvo a ver?».


			Allan llegó a casa con una sonrisa en el rostro y todos se quedaron sorprendidos; al fin y al cabo, solo había comprado los audífonos. Durante todo el camino, había estado meditando en aquella chica del cabello negro.


			A la mañana siguiente, su abuelo lo despertó a las siete, dándole un gran abrazo y felicitándolo.


			—Gracias, abuelo… Cielos, no recordé que hoy era mi cumpleaños. 


			—¿Chico, en qué piensas tanto? Procura soplar las velas del pastel.


			—Je, je, sí, claro. —Al terminar la frase, apagó las diecisiete.


			«De verdad que se me olvidó por completo, y más por la hermosura de mujer que vi ayer. Sabrá Dios cuándo me la cruzaré de nuevo».


			—Hijo, feliz cumpleaños... Ahora vendrán solo cosas buenas —comentó su madre.


			—Así será. Gracias.


			Pronunció estas palabras, pero solo pensaba en esa mujer.


			—Creo que recibí un regalo adelantado —murmuró.


			—¿Dijiste algo, Allan?


			—No, no, nada, mamá. Saldré un rato.


			—Está bien, pero regresa para la cena, ¿sí?


			—No hay problema.


			Allan guardaba la esperanza de encontrar el Mercedes gris para decir su nombre a la propietaria e intentar conocerla.


			Recorrió todas las calles aledañas en su busca. Llevaba casi dos horas, cuando se dio por vencido. «¿Habrá sido un sueño?». Miró el asiento del copiloto y notó que los audífonos seguían aún empacados. «No lo fue, ja, ja, ja... Pero empiezo a sospechar que no la veré más. ¿Qué estoy diciendo, por Dios? No puedo abandonar las esperanzas... Ahora iré a buscar el formulario para la inscripción del siguiente semestre. Solo pido cruzarme con ella de nuevo. Debe de vivir cerca del supermercado. Dejaré de perder el tiempo en bobadas y regresaré al rancho».


			Así transcurrió ese día. Allan no logró sacar de su mente a aquella chica, que a lo mejor ni siquiera había pensado en él.
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